
PRÓLOGO DE LA PRIMERA EDICIÓN .<1> 

.4l Excmo. ltfini,tro de Juaticia i lnltrucei6n pública 
de la República Argentina Doctor 01r,aldo Ma• 
gna,co. 

Podrfa haber presentado A V. E. una mera descrip­
ción do planes de estudio, dl~ciplina, organización, 
horarios y regl"mentos de algunos sistemas extranje­
ros de Instrucción pública que Aiempre pueden citarse 
como modelos en un pafs novel en QUA todo debe ser 
Improvisaciones y ensayos. Pero debo á V. E., en con­
ferencia que tuve antes de partir para Europa, el 
1&110 comejo de que serfa de mayor provecho pene­
trarme en el espíritu de esas ajenM instituciones edu­
catorias, y poner de relieve dicho espíritu, oculto 
como un enigma á la mirada del indiferente, que limi­
tarme á la descripción de sus formas. 

Nadie se hará jamás una idea acertada de Inglate­
rra por las notas de una guia Bmdecker, sino por sus 
propiM observaciones, y si so quiere verla á través 
de lo libro11, por la vivisección que ha sabido hacer 
de su cuerpo y su alma la pluma-escalpelo de un 

(1) lm¡,r0ta en la clodati de Bnenoa Airea, bajo el tftnlo 
cz, Elpir1tu de la edur.aci6n, In 8, º, taller tlpogr60co do la 
Pe11Ue11clarf1 Nacional, 1001, 
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T&ine (1). Pues bien¡ la mayor parte, si no la totalidad 
de los libros que se publican acerca de los sistemas 
educativos extranjeros, no tienen mayor valor psico• 
lógico, á pesar de la abundancia, y á veces la cxacti• 
tud de sus datos, que esas pobres guias. Salirse de ese 
angosto cauce de infecunda rutina, seria obra de pro• 
vecho. Y es lo que pretendo: discúlpese la ineficacia 
que temo de mi intento, en r~ón de la magnificencia 

de la empresa. 
No me propongo el minucioso estudio histórico de 

una ensefianza nacional, á la manera de Paulsen; ni 
como Lexis, el ml\s completo desarrollo esta,iistico de 
esa ensefianza¡ ni como Max-Leclerc ó Coubertin, una 
descripción literal de extra.nos institutos¡ ni como Di­
don y Demolins, una plática sobre la conveniencia de 
imitar modelos de «mejor civilización• . Lejos de todo 
ello, ni quiero aplicar ideas de determinada escuela, 
ni proclamar remedos imposibles ó irrisorios, ni ana• 
lizar y narrar al detalle decantadas instituciones de 
instrucción, sino sorprender en ellas la. intima esencia 
de su vida., ese espiritu tanta.s veces en contradicción 
con las apariencias, para llegar, trasponlend? Jas ba• 
rreras de esas falsas apariencias y esas insuficientes 
descripciones de las formas y de esos apasionados 
consejos de imitación, al fondo mismo de las cosas. 
Be ah1 la. obra. que fuera de mayor utilidad para un 
pueblo que «improvisa• su carácter y au educación, 
De tal manera,' se trabaja para evitarle la copia pue• 
ril de simples exterioridades transitorias, y el absurdo 
de falsificaciones imi106ibles de instituciones cuyo ea· 
piritu no le es asimilable. Pero dentro del carácter de 

(1) V6aae La Inglaterra, por H. Talno, publicada en el1I 
mlama Blbllotoca. 
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cada paeblo,yaun en el caltivo de ese mismo carActer , 
cabe la reforma prudente: du. puede producirla me• 
jor, en materia educatorla, que la discusión del espl• 
ritu que da vida á la educación en sus varios sistemas 
á través de tiempo y espacio ... 

Debo hacerme dispensar en este Informe, so prurito 
de didáctica, su estilo no siempre llano, y su demasia­
da extensión. 

Respecto de lo primero, diré que, disgustado por Ja 
falta de método peculiar á nuestra literatura, sa-.:ri• 
flco la amenidad á la razón y el orden; que prefiero 
lo concreto del pretencioso dogmatismo á lu flojeda­
des de dh1ertaciones más estilL,tas que sociológicas; y 
que reputo menos indigesta la pedantería de precisión 
del maestro de escuela, que la nebulosidad de ciertos 
autores que, faltos de ideas netas, se enorgullecen de 
aer enigmas para un público que cuanto menos los 
entiende m!s los respeta. La propia materia que ex• 
pongo requiere, por lo discutida, fijar el alcance de 
1u1 expresiones y conceptos fundamentales á la ma• 
nera de cualquier tratadillo elemental, porque tales 
conceptos y expresionca son con harta frecueuci:l. mal 
entendidos é impropiamente empleados. 

Si mi estilo, en cambio, abunda en metáforas, após­
trofes y breves divagaciones que no armonizan con 
los propósitos cientlflcos de esta. obr~, ello es porque 
pienso que ha.y ideas y doctrinas que, aunque tengan 
un alcance fllosóftco, no aon de percepción fácil sino 
expuestas con el énfa'Jie de la pasión. Porque ob ervo 
que un sentlmient? poético, como el roclo, no mnrchi• 
ta sino vivifica, cual si fueran flor s, las legumbres 
de un huerto que nunca pudo ser ja.rdln. Porque temo 
no me sea dado expresar la sutileza de ciertas fa.sea 
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de loa e1pfrltua vartoa qoe en mi estudio be percibido, 
en la prosa de laa ped816tres lucubraciones que sue­
len redactarse en todos los pueblos A guisa de infor­
mes oficiales, y que llevan en sl, como estigma incu­
rable de su verbo, el sello de la pereza con que se es• 
criben como artículos de encargo en que todo cabe 
menos' la noble llama de la pro~ucción original. P~r• 
que puedo, finalmente, como si esas ra~on~ no tuvie­
ran fuerza de arletea, mencionar también eJemplos de 
comisionados de Instrucción pública que, como el 
norteamericano N. }lurray Butler, han producido es­
tudios de carácter más marcadamente oficial que el 
presente, con la desenvoltura, el desorden y la ele• 
gante despreocupación de una obra de arte. 

No diré, respecto A la extensión de este trabajo, 
plagiando A l'ascal, que no he tenido tiempo de ha­
cerlo más breve: porque un estudio de esta fndole debe 
meditarse con tiempo, ó no escribirse. No diré tampo• 
co, en recuerdo del sabio consejo de Macaulay, que 
después de plantado y crecido mi bosque, entré blan• 
diendo mi hacha A despojarlo de maleza inútil; pues 
cuando hube de realizar esa selección, me pareció ha­
llar conexiones tales entre unas y otras partes de mi 
estudio, entre uno y otro capitulo, entre uno Y otro 
párrafo, que me figuré que al quitarle una linea cual• 
quiera, desharía el conjunto, como sucede en.ciertos 
tejidos manuales, que se desatan en su totalidad si 
uno descorre el hilo en una de sus puntadas. Verdad 
ea y debo reconocerlo, que traigo A colación repetí-' . 
das veces y en oportunidades varias, un mismo pen• 
aamiento y una misma doctrina bajo diversas !ormaa 
y aplicaciones¡ como si para hacerla penetrar mejor 
en la mente de quien la leyere, fuera indispensable 
presentársela con esa persistencia que emplean cier-
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tos vendedores de buena fe en mostrar au mercaderfa 
en todas 1118 fases, A todas las luces y en todos loa 
aspectos posibles. Ello, máa que defecto, puede aer 
cualidad recomendable, nada extrafta A buenos esti­
listas, pues demuestra la sinceridad de las conviccio­
nes del autor, y su buen deseo de presentarlas con ni• 
tidez y de sostenerlas con constancia. 

Hallar una condensación suma de mis ideas en la 
forma menos árida posible, ha sido mi más tenaz pre­
ocupación, He tratado de evitar, ante todo, la difu­
sión. 

Un estudio de psicología parece siempre dffnao , 
un lector que no le presta atención especialfsima. 
Ahora bien; conociendo el medio ambiente en que 
debo publicar mi obra, la he reducido, al escribirla, á 

1us mfnimas proporciones, aun truncando, A veces, el 
desarrollo de mi pensamiento. Se dice que las perso­
nas capaces de leer en conciencia un libro de tesis en 
nuestro pais, son como los •elegidos• de la legión de 
Esparta: no pasan de trescientos. En el deseo de ha­
llar siquiera esos trescientos lectores me he reducido 
Y precisado, hasta correr el riesgo de ser infantil­
mente elemental en unos momentos, en otros obscu­
ramente sobrio... Si este estudio hubiese tenido por 
objeto presentarme como candidato á Prfoat dozent de 
una universidad alemana , no hubiera vacilado en 
darle, para su mayor claridad y fundamento, toda la 
extensión que el tema requiere, como si me propusfe. 
le producir un atandart book¡ lo hubiera ampliado en 
largas páginas, con las notas pertinentes en los seis 
ldlomas-latfn, castellano, alemán, francés, inglés, 
itaUano-,de los documentos ó libros yue le han ser­
Tfdo de fuente. Pero aqul ello podrfa. pasar por pedan­
terfa: los trescientos valientes de la legión de Eapar. 
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ta ■ucumbirl&n ante el nl'.lmero peraa de pé.gina■1 

como la. hueste de Leonidas en las Termópilas, 

Consideraclonea de otro orden aliénta.nme también 
f. preaenta.r A V. E. este libro tal cual lo he concebido 
y realizado, ein menguas ni re:iundancie.s. Entre ellas, 
y sobre todas ellas, está su sinceridad, No me he es• 
forzado al escribirlo como un galeote en sus remoa, 
■ino que lo he sentido y pensaio con esa eapontanei• 
dad caracterlstica de los partos fecundos de la imagi • 
nación de hombrea y pueblos. Ampliaré en breves 11· 
neas, parA su mejor inteligencia, esta confesión. Píen• 
10 que esa sinceride.d, condición inconcusa. del méri­
to, y por ende del verdadero éxito, es una. intuición 
del espiritu de la sociedad-ambiente en el ánimo del 
autor, poeta., filósofo ó eatadista. Pienso que no acer· 
ta.rá quien se aparte del alma nacional, que es la úni­
ca que puede aprehender el individuo; y pienso que 
no aerá verdadera empresa a1gune. que no la refleje. 
Homero debió ser heroico en un pueblo heroico¡ Santo 
Tomás y Dante mi ticos en edades mlsticas; Bacon y 
Hobl•es, positivh,tas y utilitariatas en Inglaterra; no 
se concibe la prnfundidai de Maquie.velo sin conocer 
su Italia; Cervantes fué caballero en plli~ de caballe• 
ros; pantelstas Goethe y Hegel, prohijados en un me• 
dio de pantelsmo ... Es absurdo imaginar sinceridad 
de alto vuelo en un mlstico ingléil contemporáneo, 6 
en un panteista francés, ó en un épico austriaco: cada 
sinceridad en su nación y au tiempo. Y aplicando esta 
teorla á nuestra República: ¿cuál es la distintiva de 
1u alma nacional? ¿cuál eso l!entimicnto único 6 insua• 
tituible que puede levantar la mente de sus ciudad&· 
nos á la región luminosa db 1& producción sincera 
que se impone ante propios y extrat'los? Por liger .. 
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mente que se analice nuestro es tri 
ta como su últ' P tu nacional, reaul• 

imo substractum el 
Hemos hecho poco me co

5
mopolitismo. 

historia y tradiciones·º= que .tábula-_rasa de nuestra 
lución é imitación· he' md ods improvisado por revo-

, mos a o á los extra · 
quiciaa que no hubier . DJeros fran-
y éstos han venidoÍ.~ en nmgún otro pe.is del globo, 
á constituir la masa d os cuatro puntos del horizonte 

e nuestro pueblo 
polita que ha dado por fruto un . , masa cosmo-
Luego la obra d espíritu cosmopolita 

e un argentino pa · 
alma nacional, debe retientirs ' ra ser reflejo del 
polita, aai como la de 1 e de ese espíritu cosmo-
pantefsta, la de un in 1: : emán de sentimentalismo 
tivismo y puritanism: de aetiu?a amlalg14m& de posl-

A 
, cismo a de un f: J.,. 

unque pueda presentar rancas. 
riencia sutil de una _se esta teoría con la apa• 
un axioma E t paradoJa, posee la verdad real do 

· x remando sus tér · 
lista interminable de edit minos, recorramos la 
ya que los extran ·eros ores y aut9res extranjeros, 
última instancia ; representan en literatura Ja 
sido y es más leido vteadmos cuál autor argentino ha 

, ra ucfdo come t d . 
respetado A ' n a o, citado v 

· unque se tratare mA • 
blica de toda la Amé i I s que de esta Repú-

r ca atina el probl 
fAcU: no existe mi ' ema es harto 
nea, cuya obra ses que un solo autor en tales nacio• 

se lea en todo el m!:!: ct;v~~:~da ' varios idiomas, 
las universidades A 1 o, sirva de texto en 
vi gni; cuyo nombre a par de las Pandectas y de Sa-

sea universal cu . 
reconocida por todos 1 t . ' ya autondad sea 
citado punto menos qu:s e:~ddistas de la materia y 
1:1~t a una do aus pági 
us e autor es Carlos Calvo· 1 nas. 
e■ el derecho de gentes i ' ~ a ~nterfo. de su libro 
excelencia. , a c1enc1a cosmopolita por 

La del preaente. e■ la educación. • , pero estudiada 
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coemopollticamente, á través de los pueblos y las len­
guas. En mAs modesta esfera, también aspiro á una 
doble sinceridad, personal y social. 

Ambiciono que mi esfuerzo sea de alguno. utilidad 
p,'dctica para mi patria. Jamás, se!ior ministro, entu­
siasmó mi alma mu intenso deseo. Pero ¿cómo debo 
entender la •utilidad práctica• de un libro? Para la 
cultura alemana, nada es más provechoso al progreso 
que los estudios de alta sociologia.. Interrogad alli á 

un universitario cualquiera, y os responderá proba­
blemente, aunque sea naturalista ó matemático, que 
los libros de filosofía, y especialmente de metaflsica, 
son las mejores palancas del pensamiento nacional 
q1,1e, por más útil que Sedán haya sido para el porve­
nir de Alemania, mayormente ha influido en él la apa• 
rición de la Critick des reinen Vernunft ... Taine obser• 
vará que Macaulay yCarlyle han sido tan provechosos 
á la grandeza material del Imperio Británico como Ca• 
nadá y Sud A frica ... Algunos burgueses os dirán hoy en 
Francia que la •utilidad práctica• de un libro consiste 
en que se le pueda aplicar al comercio A la indus­
tria ... En mi modesto sentir, la •utilidad práctica• de 
un libro consistirla en que su lectura y difusión puede 
prestar algún servicio á la inteligencia ó al poder de 
una sociedad, ya por sus datos, yo. por sus doctrinas, 
aun cuando ni éstas ni aquéllos fueran de una aplica• 
ción inmediata ... Basta que la obra represente una 
contribución durable A la actividad nacional. P~ro 
para que, en ciencias sociales, esa contribución exis• 
ta, paréceme indi!ipensable que la obra. tenga una 
base cien tifica. Por ello, contra el prejuicio de espíri­
tus superficiales y á pesar del peligro de incurrir en 
divagaciones inoficiosas, expongo sumariamente los 
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antecedentes históricos · . 
temas mod l Y psico-1oesol6gico1 de los afa. 
tie d e os que en este libro se estudian. Aai en• 

n o, germAnicamente, la •utilidad práctica 
Por ello, fácil resulta, del conjunto de este •. 

la concreción de sus princ1'pal ensayo, . es consecuencia, d z · 
cac,6n prdctica inmediata. El lector d e ap •· 
gunas en el párrafo final. pue e hallar al· 

y me honra altamente, se!ior ministro el hecho d 
que muchas de . 1 e id esas conclusiones concuerden con 
al e; que V. E. ha sostenido en el Mensaje del p E 

onorable Congreso Nacional de 81 d M . . 
1899 e ayo de 

, Y en posteriores decretos Y debat 1 rios qu • es par amenta-
' e no cito por no alargar est I t 

Dios guarde á V. E. e n or~e. 

C. 0. BUNOE, 

Bueno, Airea, .lfa_yo 1. o de 1900• 


